




La Rebelión del Silicio

Leonardo Vivar Ayora



La Rebelión del Silicio

Ciencia Ficción y Literatura fantástica
www.bipedosdepredadores.com
www.kantoborgy.com
www.lovochancho.com
kantoborgy@ kantoborgy.com

Editorial Bípedos Depredadores

Primera Edición: Noviembre de 2010

Prohibida la reproducción parcial o total de
este libro sin previa autorización por escrito del autor.

Autor: Leonardo Vivar Ayora
Editor: Juan Arias Bermeo
Diseño de cubierta: Fabiola Álvarez Zamora
Diagramación: Margarita Silva Telf.: 3227-372 
Impresión: Artes Gráficas SILVA 2551-236

ISBN: 978-9978-391-00-6

Impreso en Ecuador



El hombre es algo que debe ser superado;
el hombre es un puente y no un fin.

(Friedrich Nietzsche, de Así Habló Zarathustra)
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Ego Trip
EN BUSCA DEL ÉXTASIS 

“Hoy el hombre va en busca de la naturaleza salvaje
para conquistar los últimos rincones de su alma desconocida,

oscura y olvidada.”
Reinhold Messner

Avanzo obstinadamente, soy una máquina de arrastre, un 
cordón umbilical me ata a Payik (furibundo ser de reptiliano 
rostro, que no es completamente de carbono, tiene mucho de 
cibernético), y por medio de este cordón también estoy ama-
rrado a la  desmesurada masa corpórea de Guslam, cuyo ros-
tro se ha tornado púrpura, por causa de la hipoxia, y eso que 
tiene medio cuarto de pulmón en silicio puro.

Guslam tira de mí como seguramente lo hace un agujero 
negro  con  el deslumbrante chorro fotónico, la luz. Avanzamos 
por las pendientes de hielo  roca y nieve hacia la casi olvidada 
cúspide de la truncada pirámide cimera de la montaña Horcón; 
y mientras arrastro a los compañeros de cordada, recuerdo que 
se pensaba que los deseos frenéticos por subir montañas se ve-
rían disminuidos en quienes tuvieran implantes de silicio a nivel 
cerébrico, pero no es así. En la gran mayoría de montañeros, que 
sufrieron operaciones modificatorias a su estructura orgánica, 
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sea para salvar su vida, o porque solo requerían más memoria 
de almacenamiento, o porque deseaban incorporar en su huma-
nidad la posibilidad de reproducir música, disfrutar de videos 
directamente inyectados a su red neuronal, ver mejor y más lejos, 
o sencillamente degustar de los placeres de las endorfinas que a 
raudales segrega la red neuronal cuando es excitada por circuitos 
de silicio (es decir, por lo que fuere), en ellos nunca menguó el 
deseo de ir tras el peligro, de conocer sus límites en la zona de 
la muerte de las altas montañas. Y es que en su gran mayoría, 
los verdaderos montañeros son aquellos quienes desde su infan-
cia se dejaron deslumbrar por las Montañas y Jardines de la sin 
par Gea. Es de suponer, que siendo ahora de un alto porcentaje 
de silicio, seguirán teniendo irrefrenables deseos de estar en una 
montaña, regodeándose en sus laderas, caminando alrededor de 
sus enormes pies, o  alucinando sobre su cumbre.
En el silencio de las primeras horas del día, escalamos cada 
cual ensimismado con sus tormentos. Para mí, inicia el tor-
mentoso  proceso  del arrepentimiento por no subir solo, la 
incesante búsqueda  de la soledad lacera mi mente por trai-
cionarla una vez más. Luego,  siento náusea y pavor, porque 
es probable mi arribo al punto final, y quisiera que el proce-
so de ascensión jamás acabe, siento que es de lo más placen-
tero avanzar eternamente. Lo peor de toda esta eterna discon-
formidad es llegar al soñado lugar de mi niñez, acompañado 
junto a otros seres […] aunque no sean cien por ciento huma-
nos, ocupan mi espacio, y  perturban mi mente.

De repente Guslam nos advierte:
—Obe, acelera el paso, pues estás sobre la última y desco-

munal grieta cimera, cuyo puente aguanta, pero no debes tentar 
a la suerte; si continúas así de lento, al infierno iremos contigo.

—Y tú, Payik, asegura la cuerda.
Descarada me parece la interrupción de Guslam, si la 

altura no afecta mi memoria, he venido arrastrando sus  cuer-
pos desde hace horas, y todo por mi obsesión posesiva de estar 
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sobre sitios casi vírgenes, y en el menor tiempo posible, y claro, 
también con un  buen peso sobre los hombros que sirve para cas-
tigar al cuerpo. Sobre mis lomos se adormece la pesada mochila, 
va llena de antigua ferretería, de aquellos implementos que usa-
ban los montañeros clásicos, y también de un poco de comida. Y 
es que en realidad parece que  padezco de sana envidia por los 
Yaks (es ya una penitencia de nacimiento la que tienes  —me decían 
los viejos y lerdos montañeros), bellos y nobles cuadrúpedos del 
Himalaya, todo de ellos sirve para la existencia de los Tibetanos 
y Sherpas. 
Sí, realmente es una obsesión posesiva la de estar en lugares don-
de pocos o ningún bípedo ha posado su obscena osamenta, llegar 
a estos parajes desolados con el cuerpo sometido al límite, para 
que el espíritu se revele. 
Cavilo algo más sobre el calificativo de  lento  que me ha en-
dilgado Guslam; me pregunto qué epíteto se hubiese gana-
do Lovochancho, criatura semi-feérica, que vagaba por las mon-
tañas en compañía de un dragón, también encarnado en  cuerpo 
humano llamado Kantoborgy. Lovochancho, cual mula taimada, 
a cuatro patas solía quedarse con sus jadeantes pulmones, justo 
en medio de los puentes de las grietas, grandes, enormes, o dimi-
nutas, todas iguales para su especulativa mente. Siempre diva-
gando en quién sabe qué mundos oníricos.
Miro de reojo a Payik, quien maneja la cuerda como lo hace un 
cirujano con el bisturí. La cuerda es el cordón umbilical que une 
nuestra existencia sobre la montaña, y cuyo objetivo es elevar la 
posibilidad de un rescate efectivo, de cualquiera de nosotros que 
podría resbalar o caer en las fauces hambrientas de alguna trai-
cionera grieta del glaciar. También la cuerda, ésta con la que aho-
ra formamos una cordada de tres, servirá para armar el rapel que 
permitirá obviar una desescalada complicada y melindrosa en 
tan duro hielo vertical, descenso que más adelante habrá que ne-
gociar. Con estos implementos hoy arcaicos para subir montañas, 
es que debemos realizar la escalada, sintiendo el esfuerzo que 
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hacían los pioneros en este sublime modo de vida que es el subir 
montañas, un esfuerzo  mental y físico. Qué fácil sería hacer uso 
del material fantástico que hoy la tecnología pone a disposición 
de los montañistas extremos, la cuerda, que de a poco empieza a 
volverse inmanejable por las bajas temperaturas, por la acumu-
lación de hielo en su cilíndrica superficie, fue reemplazada por 
un lazo de vida, que alumbra en la noche y siempre está a la tem-
peratura correcta (si la frotas te calienta las manos), tan liviana 
como el una ligera brisa, pero resistente como un cable de acero.

Parado sobre el labio de la grieta, con asombro mi mente 
recita ¡Oh gélida belleza de los abismos! al tiempo que Payik con 
guantes de operar acaricia la cuerda mientras la deja deslizarse por 
las entrañas del grigri, que sirve para asegurar los pasos difíciles, 
parece que va sintiendo en la cuerda los miedos y alegrías de 
los compañeros de cordada, su manía por la auscultación de sus 
pacientes usando el tacto, lo llevó a incorporar bajo las yemas de 
sus dedos censores de silicio que posibilitan captar las casi im-
perceptibles variaciones electromagnéticas del cuerpo humano, 
y así enviar a su cerebro de médico, más información que le per-
mita dar un certero diagnóstico. Ahora, usa sus manos robóticas 
sobre el equipo de montaña, el supone sentir cosas, que son  pro-
hibidas para nosotros bisoños en psicología y en el arte de sentir 
e interpretar las vagas señales cuánticas del intenso y continuo 
intercambio que existe entre toda la materia del universo.
De repente, Payik, cae en cuenta de que lo he estado mirando, 
algo masculla entre dientes, supongo que podría enojarse y en-
tonces marcarme un par de puntos en la piel perforando mi única 
y antigua chaqueta de Gore-Tex, con esa triada de láseres que los 
amigos comentan se ha hecho incorporar en sus pupilas. 
Atento a todo, Guslam percibe que Payik podría usar sus ojos 
láser y terminar por quemar la cuerda, entonces dice:

—Payik, deja que el novato te mire de vez en cuando, 
todavía no es muy  común ver una especie de androide como tú.

—Silencio señor Guslam, que interrumpes el flujo de in-
formación que percibo de la cuerda, además,  tú también tienes 
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silicio en tus entrañas, incluso  más de lo que tiene  un ordenador; 
yo se bien que te metieron en el cerecate una antena satelital con 
GPS incorporado, con lo cual saciaste esa malsana ansia por lle-
var el histórico en el Google Earth de tus desquiciados recorridos 
por las más horrendas y pobladas urbes de este planeta. Y eso no 
es todo, —escucha Obe—, que Guslam tiene muchos cúmulos de 
neuronas de tipo híbrido, es decir se dejó meter nanobots para 
encapsular neuronas y con ello sacar imágenes cerebrales, de sus 
pesadillas cruentas y tenebrosas, para mandárselas en tiempo 
real por medio de su cabezota de antena satelital a quines ma-
nejan por él su blog en la Internet, para que los observadores de 
la vida ajena, que son sus amigos del Facebook, del Twitter y de-
más redes sociales del chisme y de la vida ligera,  vean al gordito 
Guslam actuando en tiempo real en todas sus correrías. Acaso, 
novato, no te has dado cuenta que Guslam, se nos queda miran-
do justo cuando estamos en algún paso difícil de la escalada, sus 
ojitos vibran llevando a raudales las señales electroquímicas que 
los nanobots procesan y tuestan como imágenes para generar el 
vídeo que su cabezota de antena satelital enviará, a sus amigotes 
del Facebook, quienes de seguro estarán mofándose de nosotros 
y llenando la Internet de comentarios […] pueriles, por decirlo 
amablemente.

Payik ríe sin control. 
—Qué impreciso eres Payik, todos los mapas del planeta 

en tres dimensiones, los tengo en mi cabeza, yo sí tengo buena 
memoria para almacenarlos, por eso a diferencia de ti jamás pier-
do la ruta. Quien manda a las redes sociales fotitos y quejidos 
obscenos de sus auscultaciones médicas, con el único afán de ga-
nar “Poder Social” en las redes del Internet, así como también 
obtener más seguidores y buen posicionamiento de su Weblog, 
eres tú Payik. Nadie me quita la idea de que dentro de esos lá-
seres que tienes, escondes una cámara de video, que todo lo que 
filma almacena en esa sospechosa protuberancia que ostentas or-
gullosamente en medio de la frente, como un gran tercer ojo, y 
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que no es otra cosa que un disco duro de estado sólido de gran 
capacidad. Sí, Obe, ten cuidado con el Polifemo Payik, porque 
su tercer ojo es una memoria flash de casi un yobibyte,  el chico 
memorioso debe estar grabándolo todo. Solo por envidia hacia 
mí se amplió la memoria, pues antes era corto de recuerdos en 
su original y enlagunado cerebro que no recordaba [...] ni quien 
era su amada.
Pensé que todo terminaría en una lucha sangrienta, realmente se 
agreden con fuerza, pero sucede siempre lo contrario, para mi 
asombro ambos empezaron a reír de manera envidiable. Payik, 
entre carcajadas dejó en claro que lo que él publicaba en su 
Weblog era solo para gente especializada en medicina, y no para 
aquellos internautas que andan en busca de los chismes acerca de 
la vida de otros.
Todos quedamos paralizados, ante el agresivo ataque de risa ner-
viosa.  Guslam y Payik, han clavado sus piolets en la pendiente 
de nieve, asegurándose antes de regodearse a gusto, como gas-
terópodos se retuercen de la risa mientras se contorsionan sus 
cuerpos dejando curiosas huellas en la suave nieve; con sus ros-
tros llenos de moco, baba y lágrimas alegres, juran que ¡JAMÁS!, 
han caído en las garras del rebaño cosificado que hoy en día se 
la pasa con sus aparatitos de telefonía móvil, o con los mini or-
denadores, enviándose cientos de mensajes, o publicando en el 
Facebook o en  el Twitter cada una de las estupideces de su vida 
cotidiana. Aunque reconocen, que eso da muchos seguidores en 
la red social y por ende poder social. Es de suponer que Bloom 
tendría a media humanidad tras los avatares, simplezas y triste-
zas de su vida, en tiempo real sobre la Internet; los twitteros son 
Leopoldinos. Vaya anticipada que dio el autor del  Ulises. 
De pronto, Payik, incorporándose del suelo con aires de cir-
cunspecto, en alusión al tecleo de palabras en las redes socia-
les dice:

—Mis  deditos son costosos como para usarlos en un en-
trenamiento insulso de adquirir velocidad en escribir sandeces 
para los borreguitos del chisme, en el ciberespacio.




